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c ión que l levaba al desenlace feliz. Así , pues, las novelas son ejemplares 
"todas juntas " , en l a frase e n i g m á t i c a del pró logo , y n o sólo "cada 
una por s í " . 

¿Y q u é - c o m o re f lex ión f i n a l - se p o d r í a decir de las otras obras 
de Cervantes, ya que nos vemos obligados a cambiar tanto nuestras esti­
maciones del Persiles y de las Novelas ejemplares} ¿Es correcto que 
Y n d u r á i n ident i f ique El laberinto de amor con La confusa, tan elogiada 
por Cervantes, y l o c r i t ique por haberla mandado a imprenta? ¿Debe­
mos estudiar los Entremeses, y no las Comedias? ¿Merece el Viaje del 
Parnaso ser, en las palabras de Rivers . la obra menos conocida, estudiada 
y estimada de las cervantinas? Las puertas, gracias en parte a E l Saffar, 
es tán abiertas a los futuros investigadores, y u n a nueva v i s ión de la 
to ta l idad de la obra cervantina, inc luyendo el Quijote, será el resultado 
deseable que esperamos llegue en u n f u t u r o no m u y lejano. 

D A N I E L EISENBERG 

Florida State University. 

R O B E R T M A R R A S T , José de Espronceda el son temps. Littérature, société, 
politique au temps du Romantisme. Éd i t ions Rlincksieck, Par í s , 1974; 
720 pp . (Témoins de l'Espagne. Serie historique, 3) . 

A pesar de su t í tulo , este l i b r o no estudia toda la carrera poét i ca y 
v i t a l de Espronceda; el autor se detiene en el a ño 1888, reservando los 
a ñ o s finales hasta l a muerte del poeta para u n segundo y f u t u r o vo lu­
men, y esto por razones fundamenta lmente de espacio - p e r o t a m b i é n 
t e m á t i c a s - que Marrast razona en su " I n t r o d u c c i ó n " . Digamos de entrada 
que el esfuerzo emprendido es colosal, y que el resultado responde efec­
t ivamente al esfuerzo. E l Espronceda de Marrast se s i túa así en esa gran 
l í n e a de m o n o g r a f í a s históricas , de a m p l i o vuelo c u l t u r a l , a las que el 
hispanismo francés nos tiene acostumbrados. 

A p a r t i r de 1808 l a b i o g r a f í a de Espronceda se va desarrollando ante 
nosotros en una serie apretada de doble entramado: c u l t u r a l y poét ico , 
por u n a parte; po l í t i co y social, por otra . Son grandes frescos en los que 
Marrast se mueve aprovechando intel igentemente la l i t e r a t u r a existente, 
pero rec t i f i cándola o c r e á n d o l a ex novo cuando ha hecho falta , todo 
el lo con gran sentido crít ico, con una i n a u d i t a - ¡ c u á n t a s h o r a s ! - fre­
cuentac ión de toda clase de archivos. Desfi lan, así, ante nosotros el 
Colegio de San Mateo y la nueva p e d a g o g í a que L i s ta representa; la 
reacc ión de 1823, y la Sociedad secreta de los Numant inos , a la que 
perteneció el j o v e n Espronceda; la Academia del M i r t o , las ideas l itera­
rias de la E s p a ñ a de entonces, aferrada t o d a v í a al neoclasicismo; los 
salones y tertul ias de l a E s p a ñ a absolutista. 

Y después , l a e m i g r a c i ó n : Lisboa, Londres, París , Bruselas, con la 
hormigueante act iv idad de aquellos hombres en u n m u n d o europeo en 
cont inua ag i t ac ión (par t i c ipac ión e s p a ñ o l a y de Espronceda en par­
t icu lar en las Tres Gloriosas, e tc . ) . Y al mismo t iempo las ra íces l i tera-
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rias, las lecturas del aprendiz de poeta, los primeros ensayos. V u e l t a a 
M a d r i d en 1833, los or ígenes del " r o m a n t i c i s m o " , Cea B e r m ú d e z y su 
despotismo i lustrado, y las crisis pol í t ico-sociales que siguen a l a muer te 
de Fernando V I I : el Estatuto Real , la matanza de frailes, etc., con el 
papel de Espronceda en estos avatares nacionales. 

Marra s t se preocupa extraordinar iamente por situar la o r i g i n a l i d a d 
poé t i ca de Espronceda, y el or igen de sus ideas y creencias en su marco 
c u l t u r a l ; estudia con gran detenimiento el contenido de revistas como 
El Artista, los ambientes respectivos de M a d r i d y Barcelona, todo e l lo 
para in tenta r desgajar una v i s ión nueva de l a p o l é m i c a neoclasicismo-
romant ic i smo, no meramente fo rma l , sino teniendo en cuenta l a func ión 
social de toda l i tera tura . Marras t nos habla en efecto de u n romant ic i smo 
exter ior y falso que con sus medievalismos huele a ropave je r í a , u n roman­
ticismo nacional y cristiano, frente al cual, en E s p a ñ a , sólo existe el ro­
mant ic i smo social de L a r r a y Espronceda Luminosas p á g i n a s todas 
ellas, sól idas , b ien construidas y documentadas, que al h i l o de la pro­
d u c c i ó n esproncediana nos l l evan al Conde de Las Navas y las Juntas 
andaluzas de 1835, a M e n d i z á b a l y su s igni f icación, y al fo l le to 'de Es­
pronceda El Ministerio Mendizábal, sobre el que por cierto l l a m é la 
a tenc ión hace algunos años , pero que ahora Marras t nos devuelve con 
una r iqueza de matices, de intenciones y valoraciones verdaderamente 
e jemplar . 

D e s p u é s de M e n d i z á b a l , hasta el f i n del v o l u m e n , Marras t nos hace 
ver el peso negativo de la guerra carlista sobre l a sociedad l lamada 
l ibera l , el aburguesamiento creciente del romant ic i smo nacional , la deses­
p e r a c i ó n de Lar ra y el t i t an i smo poét ico de Espronceda, que en su 
Estudiante de Salamanca crea u n edif icante cuento t radic ional , pero 
a l revés . De esta manera l i t e r a t u r a y vocac ión social aparecen unidas, 
a p o y á n d o s e l a una en l a otra , y hac iéndose , en l a expos ic ión de Marrast , 
m u t u a m e n t e comprensibles. 

D i c h o todo lo que antecede, con m i a d m i r a c i ó n sin l ímites - q u e el 
lector h a r á suya en cuanto tome el l i b r o en sus manos—, voy a oponer 
algunos reparos de poca m o n t a y a a ñ a d i r algunas precisiones, acaso 
para que sean tenidas en cuenta en futuras ediciones. Y a oponer tam­
b ién u n a grave cuest ión de v a l o r a c i ó n general. 

Vayamos con los primeros. D e s p u é s de hablar de la famosa querel la 
entre B ó h l de Faber y J o s é J o a q u í n de M o r a , Marras t escribe: "Pendant 
la t r i e n n a t cons t i tut ionnel , "il ne f u t plus quest ion de l ' a f fa i re" (p. 7 1 ) . 
V e r d a d a medias. C o n m o t i v o de la p u b l i c a c i ó n en H a m b u r g o , 1821, 
de l a Floresta de rim.as antiguas castellanas los redactores del Diario 
Gaditano, que sab ían m u y b i e n por d ó n d e les daba el aire, protestan 
el 14 de j u l i o de 1821 de que se haya p e r m i t i d o l a i n t r o d u c c i ó n en Es­
p a ñ a de ta l l i b r o , disfrazando l a protesta de razones económicas , defensa 
de l a lengua, etc. El Espectador, de M a d r i d , 29 de j u l i o de 1821, repro­
duce el texto gaditano y protesta t a m b i é n contra "caso tan escandaloso" 
( n ú m . 106, p. 424) . 

A l hablar de los voluntarios realistas y de los p r o l e g ó m e n o s del 
carl ismo (pp. 111-113), Marras t se ha f iado esta vez de l a l i t e r a t u r a 
existente, y aunque habla de malestar hacia 1821-1822, desconoce la 
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p r o c l a m a c i ó n de D o n Carlos en 1821 en l a zona B u r g o - Á l a v a y l a l la­
mada C o n j u r a c i ó n Caro l ina de 1824, manchega fundamenta lmente , con 
ramificaciones en A r a g ó n y en otros puntos (cf. A . H . N . , Consejos, 
Leg. 51556). Só lo después , en 1827, estallan los malcontents catalanes, 
que Marrast cita. E n la p. 140 habla Marrast de los hermanos Lorenzo 
V i l l a n u e v a : quiere decir J o a q u í n Lorenzo V i l l a n u e v a y Jaime V i l l a -
nueva (pido p e r d ó n por esta m i n u c i a ) . 

D i v e r t i d a sorpresa me ha produc ido encontrar el nombre de Segundo 
Correa y Bot ino , ind ic iado en u n in fo rme pol ic íaco de 1835 como pre­
sunto asesino designado probablemente de M u ñ o z , amante de l a re ina ; 
porque en el l i b r o de José Luc i ano Franco, Política continental ameri­
cana de España en Cuba, 1812-1830 (2? ed., L a Habana , 1964, p. 6 3 ) , se 
habla del mismo personaje como escogido por Oní s para espiar a M i n a 
El Joven, y para asesinarlo incluso, si fuera necesario, l o que conf i rma la 
proclividad del t a l Correa: el cual, por cierto, era h i j o de Diego Correa, 
t i p o de conspirador parecido a Aviraneta , t a m b i é n con correr ías por 
Amér ica del Nor te , que h a b í a f i r m a d o sus escritos con el p s e u d ó n i m o 
de " E l enemigo de los t i ranos" . 

M a y o r sorpresa t o d a v í a produce ver el nombre de Evaristo San M i -
sruel entre los' que en 1838-1839 se r e ú n e n en la l l amada F e d e r a c i ó n , 
o rgan izac ión d e m o c r á t i c a a la que Marrast calif ica de "seria y s ó l i d a " 
(p. 603) . ¡ C ó m o ! el an i l le ro de 1822, el supuesto exaltado de l a misma 

fecha, el t ra idor a todas horas (1822, 1854), si f iguraba en u n a sociedad 
d e m o c r á t i c a sería solamente para tra ic ionar la , o todo es falso. L o mismo 
que en este caso, me ha chocado encontrar muchos nombres de dudosa 
s ignif icación en el T r i e n i o L i b e r a l y ver que sus poseedores ocupan 
puestos de avanzados diez o quince años m á s tarde. L a culpa en este 
caso no es de Marrast , que bastante hace con tratar de i n t r o d u c i r cla­
r i d a d en donde los nacionales no hemos hecho nada sino embrol lar . 
Mientra s n o tengamos fi l iados a tantos personajes y personajil los como 
se mueven en l a p r i m e r a m i t a d del siglo x i x e spaño l , n o podremos 
cal ibrar realmente el peso especí f ico de sus proyectos v organizaciones. 

U n a ú l t i m a observac ión , antes de pasar a cosas de m á s en jund ia . 
A l c i tar (p. 633) l a ed ic ión en castellano de Les amours du chevalier 
de Faublas, Paris, 1837, seguida de las de Barcelona y Sevilla, 1838, el 
lector tiene la i m p r e s i ó n de que se trata de las primeras ediciones. N o 
hay ta l cosa. L a p r imera ed ic ión de las Aventuras, en e s p a ñ o l , se hizo 
en Par í s , 1820 y el t raductor fue Eugenio Santo Gut iér rez , secretario 
de D . Juan A n t o n i o L l ó r e n t e . U n a nueva ed ic ión sa l ió con el nom­
bre del p r o p i o L l ó r e n t e como traductor ; pero éste se apresura a negar 
la paternidad, que a t r ibuye a m a n i o b r a del l i b re ro Rosa para aumen­
tar l a venta (cf. Révue Encyclopédique, 9, 1821, p. 594, y El Imparcial, 
M a d r i d , n ú m . 101, 19 de dic iembre, 1821, p. 414) . Palau, Manual del 
librero, 2* ed., c i ta cinco ediciones m á s anteriores a la sevillana de 1838; 
en cambio n o conoce l a barcelonesa de igua l fecha, que c i ta Marrast . 

E l reparo que n o d u d o en calif icar de grave es la in f r ava lo rac ión 
por parte de Marras t del T r i e n i o L i b e r a l e incluso de l a p r i m e r a é p o c a 
const i tucional . Ciertamente n i n g u n a de las dos primeras é p o c a s cons­
titucionales t rans formaron la estructura del pa í s , es decir, n o h ic ie ron 
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la r evo luc ión . Pero a n ive l ideo lóg ico , a n ive l de superestructuras, la 
c o n m o c i ó n de las conciencias fue enorme, e intensa. L a cosa llega a ser 
desesperante. ¿ C ó m o es posible que Rober t Marrast , ponderado, cu l to , 
crít ico avizor, pueda decir que "Les conservateurs sont autant partisans 
de r é f o r m e s que les r évo lu t ionna i re s " ? (p. 76). O que al hablar de la 
resistencia de Barcelona a l a invas ion francesa en 1823, censure dura­
mente (p. 113) "les excès d é m a g o g i q u e s , en paroles mais aussi en actes" 
de los exaltados. ¿ C ó m o es posible decir estas cosas? ¿Sabe Marrast quié­
nes eran estos exaltados barceloneses que él descalifica? Pues simplemente 
el coronel J o s é Costa y sus part idarios , es decir, los organizadores de la 
M i l i c i a Nac iona l en l a c iudad, los héroes hasta el sacrificio en los tristes 
d ía s de la epidemia, los vo luntar ios contra l a facción, las v íct imas , en 
f i n , del p o d e r í o cruel , egoí s ta y entreguista de Espoz y M i n a , el hombre 
que c o m e n z ó su carrera " l i b e r a l " fus i lando el l i b r o de l a Cons t i tuc ión , 
y la c o r o n ó fusi lando a la madre de Cabrera. Y en cuanto a los que 
Marras t l l a m a conservadores, es decir, los moderados, afrancesados, si 
se quiere con lenguaje de la é p o c a pancistas, ¿ c ó m o es posible ident i ­
f icar su ac tuac ión y sus ideas con las de los sinceros y esforzados revo­
lucionarios , p r imi t ivo s , desde luego, e ingenuos, que l a p rop ia s i tuac ión 
polít ico-social de E s p a ñ a iba creando? 

A l g u n o s de los reparos puestos m á s a r r iba der ivan de esta fa l la fun­
damenta l . Marrast se ha hecho eco, sin querer lo , de la propaganda 
contrarrevolucionar ia , l o cual me hace pensar que estuvo m u y b ien or­
questada. Esto se nota en casi todos los puntos que toca. A l hablar del 
costumbrismo en las letras nacionales, y de sus or ígenes , desconoce la 
enorme l i t e r a t u r a de este t i p o que aparece en 1820 y a ñ o s siguientes, 
y que h a b r á u n d í a que catalogar y estudiar. Parecida salvedad hay que 
hacer a las, por otra parte excelentes, p á g i n a s que Marras t dedica al 
Romant ic i smo y a l a vue l ta de los emigrados. C o n razón, no cree que 
l a segunda or ig ine al p r imero . Pero es u n a pena que se haya o lv idado 
de l Zurriago, y per iódicos afines. Para atacar m á s eficazmente a Fer­
nando V I I y a sus gentes, el Zurriago, ya desde 1821, inserta unas obritas 
de teatro cargadas hasta el abuso de elementos r o m á n t i c o s , obritas cuya 
p o p u l a r i d a d fue inmensa. E n adelante, para una adecuada vi s ión del 
p r o b l e m a Neoclasicismo-Romanticismo en E s p a ñ a h a b r á que tener en 
cuenta el elemento perturbador que representan estas obritas. 

Por las mismas razones, al elogiar Marrast , como se debe, las ideas 
de Espronceda y L a r r a hacia 1835-1836, subraya su generosidad y no­
vedad en E s p a ñ a (p. 518) . ¿Es tá seguro de que se t r a ta de una novedad? 
O m á s b ien , al renacer l a esperanza l i b e r a l , tras la muerte de Fernan­
do V I I , Espronceda y L a r r a ¿no pueden ser vistos como continuadores 
de u n a tendencia d e m o c r á t i c a anter ior , vencida desde luego por absolu­
tistas y conservadores, pero n o por e l lo menos actuante, sobre todo en 
l a esfera de las conciencias? Marras t hab la a c o n t i n u a c i ó n de in f luen­
cia de Saint-Simon, que yo estoy lejos de negar, y a u n creo que h a b r í a 
que investigar m á s seriamente este p u n t o , como tantos otros de la his­
to r i a de las ideas en E s p a ñ a . Pero sin negar el aporte extranjero , fran­
cés, ing lés , etc., me interesa hacer constar que l a recepc ión puede ser 
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m u y anterior , o concurr i r a la vez una in f luenc ia fo ránea hecha ya 
t r ad ic ión nacional con nuevas inf luencias extranjeras. 

Recordando el mensaje sansimoniano, Marrast dice m u y b i e n que 
" L e pouvo i r d o i t être ret i ré au c lergé , à l a noblesse, aux magistrats, et 
conf ié aux industriels , c'est-à-dire aux producteurs, assistés de savants 
chargés de découvr ir les lois de l ' e x p l o i t a t i o n confiée aux praticiens, aux 
artistes revient le rô le d 'éc la irer et de hâter la marche d u p r o g r è s " 
(pp . 519-520), ideas expuestas por los d i sc ípu los de Saint-Simon hacia 
1830-1832, pero basadas en las enseñanzas del maestro. Comparemos 
ahora con el siguiente texto de J u a n Alvarez Guerra (Modo de extin­
guir la deuda pública, Cád iz , 1813, p. 9 ) , hombre nada d e m o c r á t i c o : 

¡Qué aspecto tan diferente presentaría la causa pública, puesta en 
manos de los que estuviesen interesados en las reformas siempre conve­
nientes, y hoy ya necesarias! Quiero decir, si el Poder Legislativo y Eje­
cutivo se compusiese exclusivamente, o en la mayor parte, de propietarios 
y de capitalistas, ya fuesen labradores, ya fabricantes o comerciantes; y no 
casi exclusivamente de los asalariados de estas tres clases. Tales son, mirados 
bajo este aspecto, los individuos del clero, y los emplados (sic) en Gue­
rra, Hacienda y Marina. 

¿Qué pensar de esto? ¿Es ya sansimonismo, o Saint-Simon d io cuerpo a 
ideas que estaban en el ambiente? L o ignoro . Af irmaciones de este t i p o 
abundan en la E s p a ñ a de 1808-1814 y 1820-1823, e incluso en el p e r í o d o 
i n t e r m e d i o h a b r í a que estudiar las corrientes clandestinas; y muchas 
veces, textos y actitudes semejantes t ienen ese calor democrá t i co , popu-
larista, que siempre fa l tó a J u a n Álvarez Guerra , pero que tuvo sin em­
bargo alguno de sus hermanos. 

L a pregunta es: ¿ c ó m o es posible que Espronceda, que vive y u n 
poco protagoniza la etapa f i n a l del T r i e n i o L i b e r a l , que convive des­
p u é s con los emigrados de esa mi sma época , no haya recibido n i n g u n a 
in f luenc ia del b u l l i r de las cabezas de entonces y sea tota lmente i n m u n e 
a la m á s reciente y esperanzadora t rad ic ión nacional? L a cosa parece 
incre íb le ( señalemos, por e jemplo, la r e l ac ión de negocios, descubierta 
p o r Marrast , del padre de Espronceda con Pedro M a l p a r t i d a , cé lebre 
l andabur iano , p. 30 ) . Y tantas cosas m á s que p o d r í a n aducirse. 

Esta re seña ya va siendo demasiado larga. N o me resisto, sin embar­
go, a protestar de que Marrast (p. 476) se haga eco de l a leyenda abso­
l u t i s t a de los aplausos populares al supl ic io de Riego. Veamos l o que 
dice u n testigo poco sospechoso, el general A b e l H u g o , m i e m b r o del 
e jérc i to invasor, que presenc ió los hechos: . . . "Dans toutes les rues que 
R i é g o traversa, la foule resta silencieuse. I l semblait que l a p u n i t i o n 
si prochaine d u cr ime eût f a i t sort ir de tous les coeurs l a haine d u 
c r i m i n e l . . . . O n c o m m e n ç a l'acte de f o i , et R i é g o f u t l ancé de dessus 
l 'échel le . Pa rmi quelques m i l l i e r s de spectateurs, quelques centaines 
seulement cr ièrent une fois Vive le Roi! et u n très pe t i t n o m b r e r e p é t a 
le m ê m e c r i une seconde fois. Dans l a foule se t r o u v a i t u n h o m m e q u i 
f u t assez cruel pour frapper le corps; c'est l a seule insulte q u i a i t été 
f a i t á ce m a l h e u r e u x " (Histoire de la campagne d'Espagne en 1823, 
Paris, 1824, I I , 141-142). 
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M e d o l e r í a extraordinar iamente que estas cr í t icas m í a s hiciesen des­
merecer ante los lectores el e s p l é n d i d o l i b r o de Marrast . H a y m u c h o 
tema en él que no depende de la i n f r a v a l o r a c i ó n de l a revo luc ión espa­
ñola , 1 8 0 8 - 1 8 2 3 , tema o temas que e s t á n admirablemente tratados. Yo 
he aprendido mucho. Y en l o que le cr i t ico , en general no es culpable, 
porque se trata de aportes inéd i to s en su mayor parte y porque es 
t remendo que en E s p a ñ a , si u n investigador quiere publ icar u n l i b r o 
sobre u n poeta, tenga que comenzar por hacerse listas del precio del 
t r igo , o averiguar los regimientos que h a b í a en Badajoz en determinada 
fecha. L a capacidad humana tiene u n l ími te , y aunque Marrast la ha 
vencido con frecuencia, no ha pod ido llegar a todo. Que me perdone, 
pues estas notas v aplaudamos todos su esfuerzo desinteresado y su 
talante humanista . Espronceda m e r e c í a u n in térpre te así . 

A L B E R T O G I L N O V A L E S 

Universidad Autónoma de Barcelona. 

M A N U E L M A N T E R O (comp.), Los derechos del hombre en la poesía his­
pánica contemporánea. Antología. Gredos, M a d r i d , 1 9 7 3 ; 5 3 6 pp . 
(BRH, Antología hispánica, 3 2 ) . 

Es, s in duda una extensa a n t o l o g í a ; ba jo su t í tu lo (ex t raño t í tulo) 
se r e ú n e l a creación de m á s de 1 5 0 poetas. Para seleccionar los poemas 
el compi l ador t o m ó como g u í a los a r t í cu lo s de l a dec larac ión de la 
O N U de 1 9 4 8 . Vamos al p r ó l o g o en busca de u n a exp l i cac ión : ¿de q u é 
manera se acoplan la dec larac ión de los derechos de l hombre y poemas 
de A l b e r t i , Pacheco, Salinas, M i s t r a l , U r b i n a , Lorca , etc., etc.? Y el pró­
logo, n o tanto escueto cuanto escaso, n o alcanza a explicar u n a antolo­
g í a como ésta ; en u n recorr ido vertiginoso, se exponen en él las razones 
de se lección y e l i m i n a c i ó n de las composiciones: " N o me p lanteé - d i c e 
M a n t e r o entre otras cosas- al comenzar el t raba jo de selección, u n ansia 
de t r i u n f a l i s m o social como u t o p í a de monopol i zadora f r a t e r n i d a d " 
(p. 8 ) ; frases como éstas - h a y v a r i a s - n o t ienden a aclarar mucho el 

panorama. Se habla u n poco del or igen y evo luc ión del tema -desde 
el siglo pasado a nuestros d í a s - , de por q u é se e l i m i n a el tema polí­
t ico (?), de por q u é se e l i m i n a t a m b i é n l o demasiado l ír ico. Esta ú l t i m a 
razón se e jempl i f ica con tres composiciones; u n a de ellas, " L a c o j i t a " 
de J u a n R a m ó n J i m é n e z , no cabe a q u í porque, s egún dice Mantero , " l a 
i n t e n c i ó n del poema es l ír ica, sent imental y nada m á s " . Luego entre 
los a r t í cu los de l a dec la rac ión de los derechos de l hombre , no hay u n o 
solo que tenga u n lugar para l o sentimental ( ¿pa ra la in tenc ión de l o 
sent imenta l? ) ; luego t a m b i é n los poemas que sí e s tán inc luidos en 
l a a n t o l o g í a no t ienen intenc ión l í r ica o, necesariamente, t ienen in ten­
c ión l í r i ca y algo más , y m á s que l o l í r ico , es - o t r a vez necesariamente-
ese algo m á s l o que les da cabida en este l i b r o . Ese algo m á s no es tá 
m u y claro; será q u i z á " e l aspecto poé t i co en el que desde luego deben 


